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Apo . s t ó l i c o d o O i u d a d - l l o d r l s o , ü. l o s Se-

ñ o i ' o s Ai 'c lp i^o.stos, l ^ u r r o c o s y d e m u s 

ei icax-sados d e l a O u r a d e a l m a s e n ixna 

y o t r a Olócesl .s." 

Venerables y amados Hermanos. 
Al dar por publicaba la Santa Bula para el año que 

rá ú principiar, oonfoi'me á las órdenes é instriiccioiios 

del Emmo. Señor Comisario General de la Santa Cru-

zada y demás gracias pontificias en los dominios de 

líspnua, juzgamos oporliino haceros notar la variación 
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iiili odiicida eii piiiilo ú la limosna que. debeu dar poi! 

las Billas^ r|UG i'espectivameiUe les corresponden, los 

individuos pertenecientes al Clero Catedral, Colegial y 

Parro(iiiial, debiendo entender qne tratándose de pi'i-

vilegios, é.stos no tienen valor si no se llenan todas las 

condiciones innpuestas por aquella autoridad que los 

ha otorgado. Por esto, A. II . es indispensable que al 

fijar vuestra consideración en la Santa Bula, lo hagais 

asimismo en todos los pormenores, para que este glo-

rioso y santo privilegio surta en nosotros los saluda-

bles y benéficos ei'iictos que al concederlo se lia pro-

puesto la Silla Apostólica. 

No solamente busca con tan insigne bondad el bien 

de nuestras almas y el honor de la Religión, sino que 

también .pretende el ¡¡rovecho de la Iglesia y el ejerci-

cio de altas virtudes, como son, la piedad y la caridad. 

Nunca meditaremos bastantemente el profundo senti-

do que se encierra, no ya solamente en las cláusulas 

de la Santa Bula, si que también en la forma de su ex-

pedición, y hasta en los más insl;;ni[icantes detalles de, 

su administración. 

Habréis advertido qu» en el despaclio del Emmo. 

Sr. Cardenal Comisario se dice que Su Santidad pro-

rrogó la Bula de la Santa Cru/.ada por doce años y por 

diez el Indulto cuadragesimal bajo la base de que el 

producto délas limosnas se destinase á las atenciones 

del culto divino, y de «pie los Srcs. Obispos fuesen ad-

ministradores natos sin dependencia alguna laical en 

sus respectivas Diócesis. Cláusula es esta que debe 

tenerse muy á la vista pura evitai- t(jda equivocación 

ahora que la administi-acion de Cruzada ha sufrido 

algunas alloracioiies, especialmente en virtutl del Real 
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Decreto de 18 du Ootubní da 1875, dado de acuerdo 

con el Rmo. Cardeinil Pro-Nuncio Apostólico. 

Desde tal fecha, dicha administración quedó exclusi-

vamente á disposición de la autoridad eclesiástica, pero 

como los gastos del culto corren en general ú cargo 

del Tesoro público, se ha fijado la cantidad alzada qu« 

la Comisaria y en su representación los Prelados, 

debe reintegrar en las Tesorerías de provinciii como 

producto de las limosnas de Cruzada, y esta cantidad 

se ha distribuido por diócesis señalándole á cada una 

su cuota fija que forzosamente ha de satisfacer, cual-

quiera que sea el número de Sumarios que se coloque. 

De aquí que el déficit que desgraciadamente viene re-

sultando haya de pagarse, como es justo, en la pro-

porcion debida por las parroquias en donde relativa-

mente se tomen menos Bulas, y que haya de descon-

tarse del mezquino haber que disfrutan sus fá-

bricas. 

Cuánto deba mortificar esto á los Párrocos, cuyos 

feligreses so muestran indiferentes en este punto, bien 

lo comprende su Prelado, pero entiendan ellos á su 

vez que él siente juntas las amarguras de todos. Esto 

es uno de los motivos |)orque insistimos tanto en enca-

recer la vigilancia de los Sres. Párrocos en órden á la 

Bula teniendo necesidad de descender á los detalles 

de su administración, y en persuadirles que en el 

actual estado de cosas toda la responsabilidad en esta 

materia pesa sobre el Obispo en su Diócesis y sobre 

el Cura en su parroquia, sin que puedan declinarla en 

nadie, pues cualquiera intervención que uno ú otros 

dén á los Delegados que nombren, no les exime de la 

quo solo á ellos inciuub.í, si bien en su favor tienen el 
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recurso, que se ¡ndiou en el art. 0." del mencionado 

Decreto, de acudir á los Gobernadores Civiles para el 

cobro de los créditos del ramo de Cruzada empleando 

en caso necesario hasta el apremio. 

Mas con ser tan notable el iritei'és que nos ofrecen 

los puntos indicados, lo es en mas alto grado, V. IT. 

el que debe inspirarnos el bien de bs almas que puede 

verse malogrado por cualquiera omision ó negligencia 

en la maleria. Presenle teneis la insistencia con que 

heñios procurado mantener vivo vnesti'o celo en osle 

asuntOj y es poi'que tralándose de detalles que entra-

ñan principies esenciales de nuesti'a sacrosanta Reli-

gión como sucede en loque concici'no a indulgencias, 

observancia de los ayunos, abstinencias, dias festivos 

y ;'i otras cosas análogas, s(! hacen indispensables cui-

dados continuos y advertencias incesantes. Y la razón 

es obvia: como que estas pi'áclicas llegan al pormenor 

y exijen mucha repetición de actos, el mismo hábito 

hace que se lleguen á mirar con indiferencia, juzgan-

do que faltar en estas práciicas no es mas que pres-

cindir de cosas pequeñas ó insignilicantes, cuando en 

realidad so atacan ó por lo menos se tienen én poco^ 

puntos esenciales de la Religión. Leve podrá |)areccr 

ú espli'itus superficiales el dejar de a|)rove(:liai'so de 

algunas gracias espii'ituales concedidas poi- la Sania 

13ula á cambio de una pequeña limosna, y sin embar-

go mediante el menosprecii) se hacen reos del pecado 

que consiste en desconocer el alio principio de la po-

testad que la Iglesia tiene para conceder indulgencias 

y el gran provecho quo éstas producen á los vivos .y á 

los difuntos. Les parecerá á los mismos cosa de poco 

tnoinento el tomar ó nó el Indulto Apostólico que per-
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mite en determinados dias el uso de carnes, y los que 

lo tuiraii con Indiferencia y los qne lo combaten con 

iViiiles ai'giicias por la impiedad enseñadas, no hacen 

menos que despreciar las santas leyes de la abstinen-

cia y del ayuno y negar pi'ácticameiite la celestial efi-

c icia do la mortidcacion de la carnc introducida en e\ 

mundo por nuestro divino Salvador;! costa de su san-

gre preciosísima. 

Os debemos declai-ar V. II. que es para Nos motivo 

de perpétua intranquilidad y de aflicción amarga ver 

como por no querer practicar actos de pura virtud to-

mando el Indulto Apostólico de carnes se están co-

metiendo pecados sin número, pues no se guardan las 

abstinencias tan sabiamente establecidas por la Igle-

sia nuestra Madre, y os rogamos encarecidamente 

que claméis y no ceseis repitiendo un año y otro año^ 

un dia y oti-o dia, las ofensas que casi sin interrupción 

se hacen á Dios en esta materia. Recordad al efecto 

las instrucciones y noticias que hemos cuidado de 

dar y especialmente las contenidas en el BOLETÍN 

ECMÍS IÁST ICO , número 2 4 del año 1 8 7 7 . 

No sintáis dcsnliento, temiendo el poco fruto que al 

parecer puedan producir vuestras exhortaciones: la 

palabra del Señor cuando se dice con el espíritu que 

conviene, nunca se vuelve vacía. Tened presente la ín-

dole de esta materia: las prácticas son menudas, la 

obligación es frecuente, y por ello hay ])eligro de que 

también lo sean las faltas: pues al tenor de las tenta-

ciones que sufren los fieles, debe ser también el reme-

dio que les procuréis con vuesti'os recuerdos y escita-

ciones. 

Lo mismo puede suceder, y do hecho desgraciada-
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mente sucedo, como indicábuinos áiilcs, con lu obsei'-

vancia de los dias de fiesta. Punto es este que también 

requiere de nuestra parte las instancias oportunas c 

importunas que nos pide el Apóstol. Hoy sobre lodo 

que la autoridad civil ha dejado de imponerse á los 

pueblos para obligarles al cumplimiento de este santo 

precepto, se necesita que redoljlemos nuestros esfuer-

zos para advertirles, que aquella omision por parte de 

los poderes públicos, que los abusos y escándalos ;i 

que en este negocio dan margen las circunstancias de 

los tiempos, en nada les abona, ni en nada Ies libra 

de la tremenda responsabilidad en que incurren me-

nospreciando la santificación de las fiestas. 

Sobre la autoridad de los príncipes en lo tocante á 

cosas de Religión, está la autoridad de la Iglesia, está 

la autoridad de Dios que nunca se muda, y que siem-

pre está reclamando para sí el honor debido: sóbrelas 

leyes humanas están las leyes divinas, y ni estas cam-

biarán jamás, ni jamás el hombre podrá eludirlas. So-

mos criaturas racionales y la ley déla razón nos ínti-

ma el deber de dar culto al Criador, y que se lo demos 

Ho según nuestro capricho, sino de una manera orde-

nada y unidos con nuestros hermanos como hijos de 

un mismo Padre. Somos hombres de í'é, y admitiendo 

la revelación, nos veremos forzados á ser escrupulo-

sos en cumplir todas las prescripciones que en ella se 

contienen. Somos cristianos, y debemos hacer nues-

tras todas las intimaciones hechas por Dios con tanta 

energía como frecuencia al pueblo elegido sobre la 

santificación del Sábado, teniéndolas todas presentes 

en la obserrancia del Domingo, dia glorioso en que 

quedó proclamado el triunfo de nuestro Divino Hxíden-
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toi'contra el pecado, contra la muerte, contra (odas 

las potestades de las tinieblas y sobre todos los prin-

cipes del siglo, dia memorable en que dió principio la 

ci'eacion del mundo, dia del Señor tan celebrado lo 

mismo en las cartas de San Pablo que en el Apocalip-

sis de San Juan. 

Notad, 03 diremos con el catecismo del Santo Con-

cilio de Trente, que la vigilancia incesante sobre la 

observancia do los dias da fiesta está recomendada 

hasta por el mismo sagrado texto Memento.... Acuér-
date^ como si tuviera presente lo fácil que puede ser 

el olvido y lo frecuento que puede ser el abuso. 

Fijemos bien la atención de los fieles sobro las im-

portantes ideas y grandiosos fines que en esto precep-

to van comprendidos. A su observancia está vinculado 

el órden religioso, y por consecuencia en gran manera 

el orden moral y áun social en los pueblos. Él hacé 

que destinemos ciertos dias para dar culto á Dios y 

practicar la religión; para recordar nuestros deberes 

con relación al Sumo Hacedor^ para demostrar que 

sabemos de donde venimos y adondo vamos, y que to-

dos los intereses del tiempo los subordinamos al su-

premo interés do la vida de la eternidad, dando de este 

modo dirección acertada y haciendo provechosos to-

dos los trabajos do la vida presente. Reconociéndonos 

seres racionales, acreditamos en la observancia de los 

dias festivos la noble preferencia en que tenemos á la 

vida del espíritu sobre la de la materia, que deseamos 

instruirnos en la Iteligion que nos enseña cuanto vale-

mos en la presencia de Dio?, jiaia estudiar su ley san-

ta, para conocei-á su luz nuestras faltas, para hacer 

propósitos y adoptar medios con que corregirlas á fin 
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(le perfeccionar nuestra alma en este mundo y verla 

salva y gloriosa en el otro. 

Asi los dias de fiesta son dias de gracia pues obser-

vándoles según las prescripciones que la Iglesia tiene 

establecidas, la inteligencia y la voluntad reciben 

abundantes auxilios mei-ced á los cuales nos os fácil 

hacer con provecho propio y grande gloria de Dios la 

carrera de la vida presente. Por esto en las Sagradas 

Escrituras apenas se liai)la alguna vez del Sábado sin 

llamarle dia Santo y efectivamente lo son los de lics-

ta, ya porque se dedican enjionor del Santo de los 

Santos, ya porque en ellos se procura de una manera 

sábiay elicaz nuestra santificación. 

Pero hasta los mismos pueblos se privan de gran-

dísimos bienes con la inobservancia de los dias fes-

tivos. Para convencerse, no hay mas que reflexionar 

que en ellos además de ordenársenos que demos cul-

to á Dios, se nos intima la práctica de la virtud, y 

¿cuánta utilidad no podria resultar en un pueblo de 

que durante las fiestas, cuántos lo componen, cada 

cual en su esfera, se dedicasen á practicar el bien 

poseido de verdadero amor de Dios y del prójimo? 

¡Cuan fácilmente se explican ciertos desórdenes so-

ciales, ciertas desgracias domésticas, si se las atri-

buimos á la falta de observancia de los dias de fiesta! 

Como que lo que primero entibia y destruye es el 

amor de Dios, y el temor no puede sorprender que 

vengan detrás las disensiones entre los vecinos, y el 

egoísmo que les lanza á mirar cada cual por sí, origi-

nándose la perturbación que acompaña siempre á la 

falta de la caridad. 

No ha pasado, ni pasará la época de la observan-
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cia de los dias de fiesta poi'qiio el hombre y la socie-

dad siempre serán los mismos en sí y con relación á 

Dios, y siempre tendrán las mismas necesidades, y 

siempre podrán ospei-ar los mismos auxilios y debe-

rán temer los mismos castigos de la Divina Providen-

cia. No cesemos, pues, nosotros de inculcar las doc-

ti'inas que se enseñan en tan trascendental manda-

miento, ni de estudiar las faltas que contra él se co-

meten, ni los medios de corregirlas. Estas dependen 

unas veces de los que mandan, oti-as de los que traba-

jan; aquí de los que compran, allí de los que venden; 

inculquemos pues á cada cual su deber de observar 

por sí la ley del Señor y hacer que la guarden asi-

mismo cuantos de él dependen dejando de ser ocasion 

con sus escándalos, con sus estímulos ó con sus neg-

ligencias de que desprecien tan santa obligación. 

Otras partes de la doctrina cristiana podrá ser sufi-

ciente esponerlas de vez en cuando, pero esta debo 

ser constantemento recordada, y áun uo es bastante 

pues además hay que emplear' cuantos medios sujiera 

un celo activo é incansable para que so practique. 

Este es uno de los puntos en que más debe aci-editar-

se la fé, la paciencia y la caridad que requiere nues-

tro ministerio, y si el trabajo es ímprobo, tened en 

cuenta, A. H. que al mismo tenor será gloriosa la 

corona que por él merezcamos. Dios os mantenga con 

su gracia en esta tarea y os conceda el premio lan 

cumplido como desea vuesti'O Prelado al bendeciros 

en el nombre del Padre f , del Hijo f y del Espíritu f 

Santo. 

Dada en Salamanca á 30 de Diciembre de 1882.-

N A H C I S O , Obispo de Salamanca y Administrador 
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Apostólico de Ciudad-rRodrigo.—Vov manilado de 

S. E. 1/ el Obispa mi Señor, Dr. Alejo Izquierdo y 
Sanz, Secretario. 

S A L . M A N T I C E N . 

PRAEDICATIONIS 

Die 22 Aprilís 1882. 
Iii Catiiedrali Ecclosia Salmanliceii mos invaluerat, 

ut quadragiiita circiter coiiciones per aiiiuim habereii-

tur, qiiarLim inaior pars, a priscis temporibu.s, pluri-

mis Üi-diiiibiis Hsligiosis iii Urbe Salmanticen exis-

tentibiis iiiciimbebat. Ilis oxtiiictisciim único Canonico 

Magistral: omiiiuin coiiciomim oniis imponi non 

potuei'it, iam illiid per idoneos Sacerdotes, qiii spoiite 

ad lioe seso olTerebant, vel fabricae Cathedralis Eccle-

siae, vol mensae capitularis siunptibtis porsolvebatur. 

At cuín hi redditus iiiscc temporibus deficere incoe-

pissent, et assiguatio Fabricae Ecciesiae statuta, et 

exigui mensae capitularis proveutus insuílicientes 

üsseiit ad divinum cultum explendum, praesertim 

post novissimam couventionem initam anno 1851 ín-

ter S. Sedem et Hispaniarum Gubernium, Canonici 

Ecciesiae Cathedralis liuiusmodi necessitati obveuire 

unaiiimiter censuerunt. Qiiaproper regali quadam 

dispensatione, ddta sub die 31 lulii ann. 1852 cum 

Rmi iii Hispaniarum regnis Apostolici Nuutii consilio 

canonici innixi, onera concionandi Praebendis sen 

Caiioniculibus (vulgo do oííicio diotis), soilicct praoter 
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Tlieologum, Doctorali au Pociiiloiiliario una simal 

cum Episcopo impoiicre coeperuiit. 

Res sic se habebaiit, qiiaiido ob promotionem Ca-

nonici loseph de la Cuesta Caiionicatu Lectorali vaca-

to Episcopus sub die G JLIIÜ an. 186G coucui-sum lite-

r is edictalibus iudixit, sequeiitia manera ab eligendo 

obeunda pi-aesctñbeiis: «Electas praetei- oaera omni-

«bus canonicis commuaia, illad qaoque habet ut in 

«Conciliari seminario, iuxta pradeus Praelati iudicinm 

«Scripturam Sacram vel Theologiam doceat; ac prae-

«terea ut in hac Calhedrali Ecclesia, conciones qua-

«taor quotanuis habeat; quod si ipse aberit, ab eo, 

«quem CapitaUim Episcopo consalto nominaverit, 

«propriis expensis illa manera adimpleantur....» Ad 

tramitem Constitutionis, Benedicti X I I I quae incipit 

Pastoralis peracto concursas periculo Ecclesiae Ca-

thedralis Salmanticensis Canonicus Theologus est 

rcnuntiatus Dominus Alexander a Torre ot Velez, qui 

muñera omnia canonicatui adnexa rita explevit, et 

praedictum concionandi onus, si excipias daos novis-

simos anuos, quibus gravissimo intercedente morbo, 

per ipsam Capitulum ab hoc onere relaxatus fuit, per 

qaindecim annos; nerape priores septem, dum potcns 

fuit, per seipsum; posteriores sex, dum aegre et di-

fficulter et adversa valetudo probari nequiret, per 

alium et propriis expensis adimplevit. 

Res ¡ta incoeptae usqae ad annum 1881 pacifice 

processerunt, quo vertente, sub die 10 Februarii Ca-

nónicas Alexandcr a Torre et Velcz swpplici oblato 

libello ad Sacratissimum Principem, quo sospite 

laetamur, adivit liaec exjionens:.... «Praeter proprium 

»iii Seminario, tum Sacram Scripturam, cum Tlico-
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«loglcam l)¡.sc¡|)lii)am, ad iiutiim Episcopi legen 

«miiiiiis: liic omiiiiio insolitiim, qnatiioi' per aiiniim , 

»Catliedrali CiMicioues habeiidi oniis^ quiiideciin ab-

»li¡nc aiiiiis Praebciidao su|)eradditiim; eo lantuin 

»p;icto, ut, ¡11 casu abscmiacj substilutiis a Capitulo, 

«aiinueiile quidcin Episcopo, pi-o uli'oqiie obeundo 

»Sübroge(nr, ab.sentis lamen ex|)eiisis siiflVagaiidiis: 

»quibiis ex liUeris coiivocaioriis pro oíTinio adipis^ceii-

»do dcpromptis, hiiniillimc patil. Ai), in casu etiam 

»¡iiíiní)Uat¡s, praedictis lilteris non expresso, duin-

»rnodo ve! notoi-iiis, vel saltein mcdici teslimonüs sit 

»comproba(üS^ tencutiir ad nuper imposiUim oiitis 

j^concionandi |)er alium, et propi'iis certc expeiisis^ 

BSiibeiiiidum?!) 

Ul prinnum liasce pi-eces accepi, slatim rescribeii-

dum de more censiú,—JSpiHcnpo ¡pro infonnaiione et 
voto, aiulcto Capitulo in acriptis.» Quibus mandatis 

Episcopiis obseqiiens, pi'aeter Capituli deduclioiies 

oi'atoris precibns contrarias, literas inCornnatorias die 

10 lulii anni 1881 Iransmisit, ubi liaec nolaln digna 

repei'iuiitiu':.... «In i)raebenda lectorali, de qnaagitur 

»provideiida, fam Aiitecessoi' mens qiiam Capitulnm 

»iure inconcussü usi suiit, onns qualnor concionum 

»iii Catliedrali liabcndarnm ultra ipsins praebendae 

))pro|)rias obligationes imponendo; nam ad id l'aciil-

))tatem praebet legislatio iiiter utramqiie potestatem 

»conventa, quae a Concordato 1851 emanavit. lloc 

»onus liodie in llispania imponi potest non solnm 

"canonico theologo sed etiam poenitentiario el doc-

«torali. 

«Hoc posito, tota controversia in praesenti casu sis-

))lit in valore contractus^ qui ad jirovisionis tempus 
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wcelebi'uUis esl iiitcr Lectorulem Oralorem et Episco-

»l)um atqne Cai)iiulum. Utde hiiius conti'ucliis valoro 

»tei'miiiisqiie tiitiiis possit iudicari, tesliinoniani edic-

))li ad provisioiiem huic meae respoiibioiii adiiiiigen-

»duin diixi. 

«Pi-aeterea non incongi-iuim erit, si dicam, in poe-

»nilenliai'iu et doctorali, quae simüo onere yi'avatae 

»snnt, interpretationem, quam defeiidil oi'aloi', non 

«valere; quia [lOjnilentiarins et doctoi'alis sempor snis 

»ex])ens¡s uoncionoSj ad quas veniiuit obligati, halieri 

»cui'ant, quoticscninqiie i|)s¡ jiraediíjarc non i)!)S;:;!iiil 

»sive propter absenliam á civitale, sive propler aiiiid 

>j¡mpcdimentnm, diim in civilate re.<i lent.» 

«Quibus habitis die LS eiiisdem nion.siá et anni as-

»snetnm decretum editiini fuit: Ponatur in folio et 
notijicctur Episcupo etc. 

Omnibus rile absolulis qnacsliitneni haiio li;i(lier-

nis in couiitiis diseeplandain esse inandavi snb dnbii 

formula in calce huius libclli scripta. llinc pro meo 

muñere rationuin momenta summalim i-eferre opei'ua 

pretinm cst quae tam a Canonico Tlieologo, quam a 

Capitulo mihi in sci'iptis exhibita fuerunt. 

Ac praeprimis Canonicus á Tori'e et Velez ediáserit 

quod onus quatuoi' concionnm annuatim habeudarnm 

ex edictalibus concuráus lilei'is ipsi imposiium pro-

priis expensi.s |)er Sacerdotem Substitutum in casu in-

lirmitaiis adimplei'c haud tenetur. Quod ut eflicaciter 

evincal, praemonet liiiiusmodi onus necine ex genera-

li Eclcsiae lego noque ex particular! llispaniae disci-

plina, neqne ex conciliis vel antiqna Provinciae Com-

postellanae pi'axi descendere, sed ex litteris concur-

,sn.5 c(jnv,)caluriid ¡luindecim tantinn ab hinc annis 
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originein diicerc, qiias ipse accopto liabiiit. « O D I I S ig¡-

Uir, sunt oi-atopis verba, praedicandi ultra iiis prae-

bendae recens stipci-addiliim iiiillam etiam obligandi 

v¡m inferre coiiseciiens est, praeter illam r|iuim liltera 

exi)rimit: quae iitpole pactitiae conventionis speciem 

praesefercns, ad pacti conditioiies speiideiida.» 

QLIO pósito noti inris est iii quibuscuiTique coiiTeii-

tionibiis et contractibus plus eo, quod iii stipulatio-

nem voiiit, peti non posse. Cum igitur cxplorati racli 

sil^quod Canoiiiciis a Torro al Voloz caiionicatus 

lecloralis posáessioiietn iiaiisci:<coiido lioc uiium ad 

promiserit, ut scilicet in solo uisontiae casu oiius 

qualLior coiicioiuim pro|)r¡¡s expeiisis per Subslitiitiiin 

a Capitulo adprobatum explevisset; sponte sua íliiit 

iii vim eiuinciatae iuris regulae ipsum iii in/irmitatis 
casu ad liiiiusmodi oneri per substitutam et suis ex-

peiisis satisiaciondum haud teiieri. Quandoquidem 

ooiiti-actiis ex couveutioiie legem acci|)ere dignoscun-

tur, tradit Reg LXXXV de Recj. Iuris in 6, cui coii-

ciuit l. 1 Oontractus 23 ff. de R. / . 
Ñeque regeras sub generali abscntiaa nomine iníir-

mitalis quoque casunti compi'eliendi. Iluic siquidem 

oi'í'ousioni orator occuri'it aniinadvei'leiis de onei'e 

imponendo seu do re odiosa iii tliemate agi, quae 

proinde non est late, sed stricte inlerpretanda, ad 

tradita per/¿cY/. XV de Rerj. Iuris in G «ibi» Odia 
reatringi et favores convenit ampliari. Quam regu-

lam praeserliin in casu prae oculis liabendam esse 

censüt, ex eo quod substitutio a canonico titulari pro-

priis expensis i'acieiida quandam poenae speciem in-

diiit. Audi sane quid ad rom orator perhibel: «IIoc 

»(pactum) autem in oncrosis stricte interpretandum, 
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rtCiini, ¡latiu-a diicc, et civile ct canon'pcum ¡iis uno orft 

«proclamct, a casu absentiae iii littera expresso, ad 

»alios praesertim iiilirmitatis Iransferre absoiimn est 

»eo máxime quod siibrogatio siibsliluti a Capiltilo ¡ii 

Dcasii abseiitiae expeiisis vero Lectoralis l'acieiida, 

»iiis(ai- poenae sit, iit laiidatiis Theologus ab al)s(.Mi-

))liae cohibcaUir.» 

Veriim et hoc praelermisso traslalitium iii ¡uir esl 

quod cuín ómnibus circumstantiis perpeiisis reí veri-

tas vel inlontio disponeutis non satis vei'isimililei' ap-

paret, quod miniis obligat, ve! miiuis gravat, eligi de-

beat. Scatet id mirum iu moduin ex /¿e//. A'A'.Y t/j 

/ie¿r. Inris in 6 «ibi» in obscuris rniiuiiiain est scqa-
enduin. Concordat l. seinper In obscuris 9 f f . de R. / . 
et desumitur ex i. seniper in stipulationibns 'i^yff. de 

R e í ] . l a r . ubi Gloss. liaec obscrvat—ibi—«semper iu 

stipulationibus et in coeteris contractibus id seqnimur 

«quod acium est: aut si iioii appareat quid actuin est, 

«eritconsequens ut id seqtiamur quod in Kegione in quo 

»actum est,frequentatui'. Quid ergo, si ñeque Regionis 

»mos apparet, quia varius l'uit? Ad id quod minimum 

»est, redigenda summa est.» Cum igilur in themate 

dubium sit num sub absentiae nomine infirmitatis 

(pioque casus veniat, sequitur quod Canonicus é 

Torre et Velez iieminem subdelegare tenetur qui suo 

li)co praedicatiouis oneri incumbat, cura ipse iiifirini-

tate laborat. 

liiaiii autem laboread praescriptionem confugeretur 

ex eo quod orator perdurante infirmitatis statu per 

sex annos substituti opera et propriis expensis hu-

iusmodi onus expleverit, quandoquidem lapsus lein-

poi'is qno baec eveiierunt adeo brevis est, iit ex eo 
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Sed practcr lioc praoscriiilio m Ihemate non ciirrit, 

quia Canoiiiciis I.octoralis ex; errore ¡rl í'ecLsse vide-

liif. Miiuisfiue oppoiiere iiivai-et qiiod ex hniusmodi 

oiiei'is relaxatioiie cacleris Canonicis damiKim obveii-

tiifiim íoret, oralor eiiim observat qiiod ¡pso Pracbon-
dutis et etiani omnibaa Canonicis anti/iuior cum si¿ 
posíerioruni itira laedere neqiiit. 

Tándem neqiic difliciiltatem faccssere videliir reso-

Iiilio ab M. S. C. iii Pacen. laris dio 31 lanuarii 1871 
edita, nb¡ proposito dubio 'íAn Cannnici Ecclcxiae 
Pacensis ad Praedicationis inii/iiis leneantur in ca-
su» respoiisum Ciiil; «A//innaiioo ad nnrmam slututo-
riun et praxis in Ecclesia fíifjeníis.n llaec eiiiin 

controversia ai) ea qiiae ^tiinc temporis agitabatur 

nnn |)ariim absirnilis esse videliir Sane praedicationis 

obligatio Canonicis lícclesiae P.icensis (une imposila' 

ex stalulis et veteri consuctudiue eruinpebal. In 

praesenli vero questione de Canonici Lectoi-alis con-

cionandi onore statiita Capituli omnino tacent. 

Relate vei'o ad consuetudiiiem iiaeo oratoi-animad-

vei'tit; «Ñeque ulla consnetudo iii coutrarium... addiici 

»potest... cum ex quindecim aiinis a ¡iraedicto concio-

»nandi onere imposito, pi'iores septem, dnm potens 

«l'uit, illiid per seipsum; poslei-ioi'cs sex diun aegre et 

rtdiriiculter et adversa valetiido probaiú nequiret, per 

walium et pi'opriis expensis adimplevit; doñee in pos-

»tremis duobiis, gravissimo intercedente moi'bo etiam 

»convalescens, ab ijjso Capitulo inlirmitatis cansa, illo 

»al) onere í'iiit reliaxaliis.» Res cum ita se habeant con-

cludi posse videtur Canonicum a Torre ot Velez non 

teneri onus quatuor concionnm per substitn.tum. et 
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propi'iis expensis persolvere, qiioties ipse ab huiiis-

modi mullere obeiiiido infirmitatis causa est impe-

ditiis. 

Ex altera vero parte Capitiiliim Ecclesiae Salmaiiti-

ceiisis tolis nervis eviiicere stiidet Canoniciirn Lectora-

lem teneri propriis expensis iii casii infirmitatis onus 

quatuor coiicioiuim per substitiitnm explerc, ex eo 

qiiod ad id voliiiitarie per obligationem se deviiixit, 

praebeiKlam lectoraiem acceptando,ciii iiiiismodi oiiiis 

per edictales litteras ab Episcopo conseiiliente el ap-

probante Capitulo, siiperadditum fuerat. Porro qiiemli-

betad illam obligationem explendam teneri ciii sponte 

ac libere se subiecit canon inris est qno non vulgatior 

alter. 

Idqneeo vel magis in casa tenendum esse ob diipli-

cem rationem Capitniimi edisserit, qiiia scilicet Cano-

nicLis Theologds sen Lectoralis «cum dici possil Ca-

»nonicus Impnnctatus, cum pro pi'aesenti habeatiir, 

»estmelioris coiiditionis cacteris Pi'aebendatis quibns 

«onus etiam legeudi (praeter conciones etiam in Ca-

«thedrali impositas) in Seminario ininnctiim est, ut ip-

wsimet Magistrali, Doctorali ac Poenitentiario/ et ta-

»men nec nlla retribulione nec distribntionibus gaii-

»deut; quapropter tota illius quorimonia immerito 

»evadit. Etpi'o rerum captu si ab onere'ooncionandi 

»relaxaretur praedictus Theologus absque Praelati ac 

»Capitnli annuentia, allerins praeiudicii «en tertii 

»damnum absque dubio seqneretur; nam qm^Hior 

^conciones illi impositae vel á Magistrali etiam nitro 

»eidesignataesunt liabendae; vel Capitnli sen Fabri-

»cae expensis, vel aliarum qnidom PraobeiKlai.um a 
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))Frael¡Uo dirniiiiitione Caclii coiTirneiidaiiJae ac ti'i|)lici 

»iii casa tcrLiuin dainiuim pati evideiitissiinum cst». 

Ñeque a lali obligationo laLidatiiin Canouicutn sese 

eximere Cai)iLuÍLiin coiileiidit praelexlii quod sub 

ahsentuie nomine, de qiia ¡n litleris ediclalibiis sermo 

est, iníii-mitatis casns comprehendi iiequeat; qiiando-

quidera liaec distinctio rectae iuterpretationis regulae 

i-cfi-agai-i vidctnr. Sane ciim per litteras cdictales 

Episcopi-is et CapiUilum de abseatiae casu generice 

et lilla absque limilatione loquaiitiir, quamcumque 

absentíam sivc a volúntate, sive a necessitate induc-

tam prae oculis haljiüsse praesuinere faciiint. 

lliüusraodi vero (¡raesumptioni maiiis pondnsaddit 

observantia nonnulloriiin annorum qiiae postquam 

tale onns praebeiidis de oincio dictis superadditiun 

i'iiit illieo exorta est. Siquidoin in laclo coiisisLit, quod 

tain Poeniten.tiai'ius quarn Doctoi'alis lioc onns in 

casu iniii-mitatis peí- substilnlum et suis expensis 

adiinplent. Nee aliter sese gessit i))se Canonicus Lec-

toralis, qui, ut ipse íatelni-, gi'aoissinio intercedente 
morbo, eliani co/walesceiis, ab ípso Capitulo iii/iriiii-
tatis causa, illo ab onere fuit reíaxutas. Puno Ca-

nónico Lectorali opus ne erat Capitnli i-elaxatione, si, 

:juemadmodum modo ])i'opugnat, in iníirmitatis casu, 

nulla adigebatur praedicandi obligatione? 

Verumtamen, Capituliim subdit, necesse haud est 

ad praesumptiones et coniecturas conlugere nt osten-

datur Canouicara Lectoi'alem ad praedicandum pro-

priis expensis tener! cum ipse infirraitate laborat, 

quandoqnidem lianc fuisse mentcm Capituli in litteris 

edictaiibus edendis probari posse asserit ex testimo-

nio quorumdam Canonicorum etiamnum existentinm. 

c 
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quihaec cdicta convocatoria ediderunt. Quiiiimo Ca-

piüilmn uKcriiis progfediens asserit luiuismodi enera 

non beneliciaüs, sed beneíiciis sen praebendis in 

Ecclesiae ulilitatem et í'avorem tanlum ante collatio-

nem et possessionem a Praelato cum Capitulo fuisse 

imposita ac superaddita insta et necessaria siiadente 

cansa; ac proinde «propria beneficii onera evadunt, 

watqne ad ea snbennda eo modo ii tenentur ac si aga-

')tnr de primariis v. g. in casn de lectione S. Scriptn-

»rae vel Theologiac, semper scilicet et in omnibns per 

»se vel per snbslitutnm.» 

Ilisce omnibns aliara observalionem Copitnliim ad-

dit, quam aestimatione et atlentione dignam esso 

añirmat, qnod scilicet admissa dispensatione a Canó-

nico Loctorali reclamata «omnino pessnmdaretiir la-

»bnla concionum in liac nostra Ecciesia ab antiqnis 

»existens; snpposita infirmitatis cansa ad relaxan-

»dnm atalionere, Capitulares eximerenlura praedica-

))tione, ex qno non parum detrimenli ad ipsos fideles 

sequei'etnr.» 

Uatioaum momenlis a Capitulo adduclis chorum 

agit Episcopus qni de suo voto requisitus Ínter alia 

liaec perhibuit: «Item interpretatio Canonici Lectora-

»lis sine teríii praeiudicio i)raGvalei'e non potest. In 

»liac Ecclesia Cathedrali praeter conciones, qnas lia-

»bent Episcopus et ex oílicio Canonicus iMagistralis 

»caeteras ex|)edii'e sen adimplere ad Capiiulum sem-

»per pertinuit. Hodie nec Episcopo ñeque Capitulo 

»ullnm emolumentnm est relictum ut liuic necessitati 

»attendatnr, adeo nt ex redditibus Fabricae Calliedra-

»lis possibile esset ut in angustia ad ipsam disponere 

»cogerentur. Nondnm hoc accidit, quia cum omnes 
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»iii boiia vohiiUattí siiit, per se vel ¡leralios sacerdotes 

»i '0gat0S gratis neccssitati salisíaciiiiit: sed si aliqnis 

»vel ÍLIS siiiim praetergredi vel ipsiim ad rigorem 

»exigere coiiaretar, l'orsaii qiii voluntarie laboraut 

»retraiierentiir et orii-etnr conílictiis.» 

llisce pro iitrar|iie parte enucleatis, gi-ave ne sit EE-

VV. ea qua polleiit inris scientia sequeiis dirimere 

D i i b i i i n i 

yin Canonicus Lectovalis infinnitate irnpoditas te-
neatur onus quatuor per annum concAonuni Litteris 
edictalibus ípsi imposituni per subsiitatnin et pro-
priis expensís adiniplere in casa. 

Die 22 Aprilis 1882. 
AEFIH.MATI\'E. 

Del Boletin líclesiásíicn del Obispado de Zamora, 

tomamos lo siguiente: 

Ai dar cuenta á Sii Santidad por coiidncto del luni-

nentísimo Sr. Cardenal Jacobiui, Secretario de ICsta-

(4o, de la acogida que así el Excmo. Prelado de Sala-

manca como las Autoridades y Corporaciones de aque-

lla capital Nos liabian dispensado como representante 

y ¡¡orlador del delicado obsequio de un precioso cáliz 

de oro que Su Santidad ofrecía á la inmortal Teresa 

de Josús, como testimonio inequívoco de su devocion 

á la misma en la Iglesia de Carmelitas de Alba do 

Tórmes, que guardan el gran tesoro de su cuerpo y 

corazon, se ha dignado con fecha 12 de Noviembre 

anterior, dirigirnos la siguiente carta: 
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ILMIC. AC RME. DOMINIC. 

»Acce|)lis litlei'is Amplitiidiiiis Tiifc die 3."-luijiis 

vnensis ad me datis non distuli Siimmo Poiitiíici exhi-

bere obseqiiiosani epistolam eis adiclaiii, qiiave rela-

tioiie continebiiliii' de expleto muiiere Tibi dum siipe-

i'ioii menso líoiníE vei-sabaris^ commisso affóreiidi 

culicem, rjiicm Saiictitas Suadoiio dedit Ecclesiie, ubi 

Diviü Tboresiio á Jesii coi'pus asservatiir, ad siiam er-

ga Saiictam Vii'gincm piclatem piiblice testaiidam oc-

casi0nesu3culai-¡inn .soleinnium, quoc iii ejus honorem 

luipei-colebrata fuei'iuit. Ex, cadem epístola Saiictitas 

Siia libeiitissime iiilellexit luijusmodi donum gi-atissi-

nii aiiimi seiisibiis ct magna pompa excepiiun esse, 

illuslriaque Siimmo Pontilici iii persona Tua devotio-

niset übservantiao testimonia reddita fiiisse. 

))Ciira vei'o Sanctitas Sua milii iii mandatis dederit 

ut Suo nomine pliires gralias Amplitudinis Tiiue pro 

memórala exhibita reialione i'ependerem, ea explere 

propero, simulque comunicare Apostolicam Benedio-

tionem quam eadem Sanctitas Sua Tibi peramanter 

impertivit, propensissimi mei erga Te auimi sensus 

testor atquc confirmo. 

«Amplitudinis Tute.—Romae, 12 Novembris 1 8 8 1 . — 

Famulus L. Card. Jacobini.—limo. Dno. Episcopo 

Zamorensi-Zamoram.» 
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FÍESTAS DEL TERCER CEIITEIIARIO 

DE I.A MUIÍRTli DE 

S A I V T A r J E R E S A T > K J E S U S 

co lob i-adas o u A l b a d o T ó r m o s . 

Habiendo sido esplendorosos y magníficos los cul-

tos con qne España toda ha honrado á la mas grande 

de sus hijas, la incomparable Santa Teresa do Jesús, 

es natural exigencia pedir razón á la Diócesis de Sa-

lamanca, y singularmente á su villa de Alba de Tor-

mes, venturosa depositarla del Sepulcro de la Mística 

Doctora^ de cómo han satisfecho el compromiso ante 

el mundo entero contraído, de celebrar dignamente el 

dia feliz que nos recuerda al cabo de tres centurias la 

dichosa muerte de aquella mujer, cuya gloria descue-

lla gigante sobre la de mil colosales figuras, de aque-

lla mujer que basta por sí sola para ennoblecer á una 

nación y hacer grande al siglo en que brillara. 

Vamos, |Kies, a responder á tan piadosa demanda 

mas no ciertamente para satisfacer vanas curiosida-

des y menos aun i)ara reclamar una gloria que solo 

queremos ver tributada á Dios y á su idolatrada Esposa 

la Reformadora del Carmelo, sino ¡¡ara edificación 

consuelo y alegría do los fieles que deben considerar 

estos hechos como un triunfo de la Iglesia católica 

sobre todos sus enemigos, y como un augurio de la 

rehabilitación que está reservada á esta pobre socie-

dad, si continuando por el dichoso derrotero empren-

dido y poniendo la confianza exclusivamente en Dios 

y en su Iglesia, esgrime las armas vordaderamente 
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poderosasé invencibles de laoracion y las buenas obras. 

Pero nos pi'oponemos hacer iina crónica, y escritos 

de esta índole no sufren mas largo exordio. Hagamos 

punto, pues, y relatemos. 

Desde los pi'imeros dias de Octubre era ya notable 

la aíluencia de foi-asteros á Salamanca, observándose 

que no se detenían, como ordinariamente sucede, ante 

los monumentos insignes que ésta ciudad encierra, 

sin duda porque reservaban su mente, su corazon y 

sus sentidos pai'a contemplar y admirar grandezas 

de un ói'den mas elevado. Así era en efecto. Alba de 

Tórmes [les solicitaba con urgencia y á ella dirigían 

su paso presuroso. Los que tienen noticia de las nu-

merosas y devotísimas peregrinaciones que incesan-

temente han visitado la tumba de Sta. Teresa durante 

todo el año actual, pueden figurarse cuánto intei-és 

ofrecerían las fiestas celebradas el cuatro y cinco de 

Octubre, aniversarios respectivamente de la muerto y 

enterramiento de la Virgen Castellana. Aquel templo, 

en el que el alma mas disii^ada se recoje sin esfuerzo, 

luego que los ojos divisan al ti'avés de maciza rejado 

plata la urna que guarda el cuerpo virginal de Teresa 

de Jesús, ofrece ahora á la imaginación nuevos objetos 

que la interesen y alimenten. No nos referimos al 

costoso decorado de sus muros vestidos de roja col-

gadura, coronadas sus cornisas por multitud de es-

tandartes, cuyas inspiradas inscripciones proclaman 

el amor de los que allí los dejaron como recuerdo de 

su visita; ni á las artísticas lámparas recientemente 

colocadas en sustitución de las preciosas que en 

tiempos mas felices pendiei'on de sus bóvedas; ni tam-

poco ú las magiiilicas galas que bacian resaltar la 
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belleza de su primoroso altar; otro era el objeto á cu-

ya contcmplacioii so lanzaban los devotos: «/.« celda 
donde murió Sta. Teresa.^) ¡Cuántas veces, no obstan-

te nuestro profundo respeto á las leve-; de la Iglesia, 

hablamos piadosamente lamentado que el Claustro 

encerrase aquel tesoro sin mostrarle al mundo que 

tuntas ansias tenia de venei'arlo! Por lin el pleito se 

compuso por tan sabia manera que las iiijas de Santa 

Teresa nada lian perdido y los líeles todo lo han ga-

nado. Una ventana practicada en el muro que separa 

del templo aquella interesantísima liabitacion, permite 

contemplar el anhelado recinto; y para que la imagi-

nación nada t«nga que poner de su parte, y deje al 

espíritu todas las fuerzas y recursos de que quiere 

disponer, se le ofrece en el mismo sitio que ocupara 

el lecho mortuorio, otro cubierto de brillante lama de 

oro sobre el cual reposa una efigie déla Santa, repre-

sentándola en su plilcida y dichosísima muerte. Bre-

ves momentos de meditación ante aquel bellísimo si-

mulacro, y no ya á la memoria, sino ante la vista pare-

ce que se presenta la espléndida corte de mártires 

que penetró allí mismo á contemplar la muerte de la 

Seráfica Madre, llácese el alma la ilusión de que la 

Santa acaba de espirar, de que su espíritu ilota toda-

vía en aquel i'educido espacio, y antes de que traspa-

se la baja techumbre que lo hade robar á nuestra 

mirada, se le llama y se le su|)lica que lleve ante el 

trono de Dios nuestras plegarias,.. Pero intento vano 

es describir lo que allí se siente; vengan á gustarlo 

los que quieran comprenderlo. 

Al medio dia del 14 del expresado Octubre, y coa 

un sol que brillaba esplendoroso cual si quisiera con-
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li'iljLiir á la grandeza do los festejos que se preparaban, 

hacía su entrada eu Alba de Tórmes nuestro amadí-

simo Prelado, i)com|)áñado do varios Si'es. Capitula-

res. líspei'ábanle en el puente con cruz alzada el Clero 

parroquial, la Comunidad de Religiosos Carmelitas, 

todas las dignas autoridades de la Villa y un inmen-

so gentío. El alegre clamoreo de las campanas, el 

estrépito de los voladores, los acordes de la música, 

los gi'itos entusiastas de la multitud aumentaban la 

liermosura del espectáculo. Pocos minutos después 

penetraba la respetable comitiva eu el templo de las 

Madi'cs, y ti'as de ella, cual ola impetuosa á la que uo 

hay dique que se oponga, la gozosa muchedumbre 

que calló instantáneamente para orar con recogimien-

to, Las tiestas principales del Centenal lo quedaban 

inaugurtidas. 

Al caer do la tarde, abriéndose paso á duras penas 

por entre el apiñado gentío que llenaba todas las calles, 

entraba la peregrinación do Bilbao pi'ocedida de un 

estandarte merecidamente admirado por su riqueza y 

gusto; pero no nos dán tiempo á ocuparnos de esto 

interesante detalle los maitines que pi'incipian á cantar 

con una solemnidad imponente los líeligiosos Carme-

litas. Grande es el culto católico en todas sus formas 

y manifestaciones, pero cuando con mas verdad lo 

hemos sentido es en estos momentos. ¡Qué .sabiduría 

tan portentosa la de la Iglesia al ordenar el oficio 

divino en las fiestas de los Santos, y que propiedad tan 

admirable en el de Santa Teresa, allí junto á su sepul-

cro! Si en ocasiones parecía ella la que hablaba! La 

hermosa voz que cantaba Optavi et datas est niihí 
sensds, et irwocavi et veiiit ¿a me spiriti/s sapientia\ 
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mas que del Coro, parecía salir del centro del altar, de 

la urna venei-anda que oculta al serafiii. Pocos mo-

mentos antes habíamos oido Vulnerasti cor meum, 
Domine ardenti cúspide charitatis tuco, y HOS demos-

traba matei'ialmente la vei'dad de tan sublimes palabras 

el abrasado Corazon á quien en ellas se alude, patente 

á nuestros ojos. ¡Con que regocijado acento cantaban 

los austeros y santos Religiosos Lcctare, Thoresia, in 
eo (jai tefecit, quoniam bcncdixit Dominas /iliis tais! 
Est,o diclio delante de Santa Teresa y por los labios de 

sus hijos que se confiesan bendecidos por Dios, es de 

un valoi' inconcebible. 

A las dos de la mañana del dia quince, principiaron 

ú celebrarse Misas en todos los altores de la Basílica 

llena de fieles durante toda la noche así como en las 

siguientes. Hasta cerca de las once^ y dejaremos ya 

consignado que lo propio aconteció en los dias suce-

sivos,, se estuvo repartiendo la Sagrada Comuuion. 

A esta última hora fué la Misa Pontifical celebrada 

por nuestro A'encrablo y amado Pi-elado, justamente 

conocido por el nombre de Obispo de Santa Teresa. 

Asistiéronle dignidades y canónigos de su Santa Igle-

sia Catedral, que á nadie en tal dia hubieran cedido 

este honor, y predicó el M. U. P. Dr. 1). Fi'. Andrés 

María Solía, Superior de los J)ominicos de Salaman-

ca. Tai'ea larga y comprometida además para el quo 

esta crónica escribe^ sería el dar razón detallada de los 

sermones pronunciados en estas grandiosas solemni-

dades. Sobre que es difícil y arriesgado comparar el 

mérito de los oradores, ofenderíamos su modestia con 

los mei'ecidos elogios que habiúamos de tributarles. 

Para que nuestros lectores se formen idea de la gran 
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altura á que estuvo la predicación durante toda la oc-

tava, diremos que las materias designadas fueron las 

ocho bienaventuranzas, una cada día, aplicadas á San-

ta Tei-esa, y que los panegiristas fueron escogidos 

entre los que gozan justísima reputación. 

Al ofertorio de la Misa, y suspendiendo la brillante 

orquesta sus tiernas melodías, el Sr. Dr. D. Vicente 

de la Fuente, sabio pi'ofesor de la Universidad de Ma-

di'id, tan conocido por su acendrada í'é, como por su 

su infatigable celo para dar a conocer las obras origi-

nales de la Mística Doctora, subió al presbiterio 

acompañado de Monseñor Stacpoole, Prelado Domés-

tico de Su Santidad, noble caballei'o belga, llevando 

en [¡reciosa bandeja de plata cincelada el rico presen-

te que ofrecen á Santa Teresa de Jesús las católicas 

damas de Bélgica. Consiste oísle en un |)recioso cora-

zon de oro transverberado verticalmente con una fle-

cha, despidiendo llamas y rayos de luz, y colocado 

dentro de un círculo del mismo metal, adornado con 

ocho rubíes y otros (antos zafiros y esmeraldas. Sobre 

este círculo campea el escudo pontiticio de Su Santi-

dad el Papa León X I I I , preciosamente esmaltado, y 

con la liara ponlilicia adoi'uada de i'ubics y esmeral-

das y las llaves de S. Pedro, una de oro y la otra de 

l)Iata. En contraposición á éste, y en la parte inferior, 

está el escudo real de Bélgica, con su león ramj)ante, 

y la corona adornada de lúca pedrería tallada como la 

de la I iara iiontificia. A derecha é izquici'da, y en 

propoi'cioncs bien calculadas, se ven los seis escudos 

del Arzobispo de Malinas y sus cinco sufragáneos los 

Obispos de Gante, Namur, Bi'ujas, Tournay y Lieja, 

ricamente esmultados y con sus insignias episcopales 
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deesquisito trabajo. Completan el ornato varios ador-

nos góticos trebolados en que descatan veinte y cnatro 

perlas griiesas, seis esmeraldas y otros tantos rabies 

de gran tamaño, y también una pexla gruesa en forma 

de corazon. Al pié en una cartela se lee la dedicatoria 

en estos términos: Sanctu Teresia, ut integra et 
cathülica in Rcgno Bclyicü Fíeles sercetar, interce-
dere digne/'is. 

I'llocuenlísimo fué el discurso que pronunció dicho 

señor La Fuente á nombre de las donantes y en el 

suyo propio al ofrecer el valioso regalo, y conmo-

vedor y entusiasta el que, contestándole, hizo nues-

tro sabi o Prelado. La unidad religiosa y el predo-

minio de la le en la enseñanza tanto pública como 

privada, así en liélgica como en España, fueron los 

votos ardientemente espresados y la súplica dii'igida 

por ambos Señores á la Mística Jíoctora. 

Tei'minada la Misa Poniiíical á la que asistió el 

lllmo. Sr. Obispo de Chiapa de la Orden Carmelitana, 

nuestro Excmo. Prelado dió á los fieles la bendición 

Papal, habiéndose antes leido las letrtis Apostólicas 

en virtud délas cuales se le autorizaba pai'a dispen-

sar esta gracia inestimable. 

Una hora esca.^a habria transcurrido desjjues de 

esta solemnidad, y ya se nos invitaba á oti'a no me-

nos espléndida, la procesion en que habian de estar 

representadas toda la diócesis do Salamanca y toda la 

Religión del Carmelo. 

Con ímprobo trabajo, porque la poblacion estaba 

literalmente atestada de peregrinos, organizosé dicha 

procesion, parte en el grandioso templo de San Pe-

dro, y parte en las calles y plazas. Enumeraremos 
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concisamente los elementos que la componían, y de-

dúzcase por ende su magnilicencia. Abria la marcha 

una sección de caballeria de la Guardia Civil: se-

guian los pendones banderas y estandartes de los 

Santuarios mas venerados de toda la diócesis; quince 

cruces parroquiales, todas preciosas y algunas de re-

levanle mérito ailístieo representando otros tantos 

ai'ciprestazgos en que está dividido el Obispado, si-

guiendo á cada una de ellas la representación perso-

nal de los mismos compuesta de tres Sacerdotes 

revestidos con ricos ornamentos; las cruces de las 

cuatro parroquias de la Villa; catorce estandartes en-

viados unos por varias provincias carmelitanas^ y 

otros por los conventos que en España tiene la Or-

den, todos ellos obras de esquisito arto y do deslum-

bi'adora riqueza; el estandarte que sirvió en Roma en 

i;l acto de la Beatilicacion ds la Santa; su esbelta y 

genlil efigie vestida con el mas lujoso de sus ti'ajes de 

doctora, cubierto de valiosas alhajas; la Reliquia del 

Santo Bi'a/.o conducido en unas andas sombreadas por 

graciosísimo pabellón, escoltada por caballeros á usan-

za del.siglo XVI alumbrando á la imágen y á laReliquia 

interminables illas de rendidos devotos con hachas 

encendidas; la Comunidad de Religiosos Carmelitas; 

centenares (le Sacerdotes, y cei'rando tan brillante co-

mitiva nuestro Excmo. Prelado con ornamentos Pon-

tilicales, seguido do los Excmos. Señores ,Obispo de 

Chiapa, Gobernadores Civil y Militar de la pi'ovincia, 

varios Diputados de la misma, Alcalde, Ayuntamiento 

y Juez de Alba. 

Parecía que debiera quedarle el ánimo como impre-

sión linal la que producía este grandioso espectáculo, 

Universidad Pontificia de Salamanca



318 
pero oslábalo reservado otro no menos hermoso y 

conmovedor. De regreso la procesion en la iglesia 

|>rofLisamente iluminada, vimos á nuestro Sr. Obispo 

ocupar un sillón colocado en el centro del presbiterio 

y delante de él al Rmo. Prelado de Cliiapa que recla-

maba silencio para hacerse oir. En el momento lo 

consiguió, y tomando en sus manos uno de los estan-

dartes mencionados, y puesto al Trente de sus he/'ma-

iios los Religiosos Carmelitas que sosíenian en las 

suyas los demás, hizo entrega de ellos ú S. E. lUis-

Irísima pidiéndole un lugar preferente ante el sepulcro 

delaMistica Doctora para aquellas sagradas i ns i-

nias, cada una de las cuales representaba una provin-

cia o un monasterio de los hijos de tan dichosa Ma-

dre. ¡Qué discurso tan tierno el del Prelado Carmelita 

que de tan apartados confines viene á orar sobre la 

tumba de la gran Reformadora, y qué lervoi-osa vehe-

mencia la de nuestro Diocesano al contestarle! «Jamás 

.so marchitarán las flores del Carmelo porque jamás 

lallaran á su misión altísima ios que uioran 'en éb 

lal era la afirmación del Prelado de Salamanca y 

bien podía espresarse con tal seguridad, porque gai-án-

tizaba el cumplimiento de su dicho el poderoso vali-

miento de aquella en presencia de cuyo sepulcro ha-

blaba. 

Intensísima debe ser, continuaba nuestro Prelado 

con voz un tanto temblorosa pnes so hallaba vivamen-

te conmovido, intensísima debo ser la alegría con que 

ici ^antade nuestros corazones contempla desdo el 

cielo su tumba rodeada dctant.s representantes do 

todos los conventos do la Urden por ella reformada 

en I^spaua afortunadamente i'estaurados, y que vienen 
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á ti'ibiitai'le los homenajes de su amor ,filiai. Yo colo-

caré esos eslaijdai'tes junto á su sepulcro, pero enten-

ded que esto acto que voy á ejecutar envuelve para to-

dos trascendencia suma, pues equivale á plantar 

bandera, bandera que siempre estará izada y 

obligando, á los hijos del Carmelo, á una obser-

vancia fidelísima con la que se atraigan las bendi-

ciones del cielo y la veneración de los pueblos, y á 

los Heles todos, á favorecer y á amparar en obsequio 

á Teresa de Jesús, en tiempos de prueba^ á esta ve-

nerabilísima Orden y á sus sagrados monasterios. 

IJay cuadros que representan escenas de tan alto 

interés, (pie están enriquecidos con tan hermosa luz 

y tan brillante cojoi'ido, que no os posible olvidarlos 

nunca. La escena que contemplábamos participaba 

de multitud de caracteres. Era eminentemente reli-

giosa, y parecía á la vez patriótica y, si se nos permite 

tal caliiicacion, hasta bélica. Una ospedicion de cru-

zados jurando ante el altar morir ó vencer en sn sa-

grada empresa, ó el l^liz retorno de un ejército victo-

rioso para depositar en el santuario los trofeos de 

su triunfo, son los únicos episodios comparables con 

el que relatamos. Hablábase allí del reinado delate, 

de la felicidad de la patria, déla fraternidad entre todos 

los hombres, de abnegación, de sacrilicio; seguian á 

estos entusiastas discursos himnos arrebatadores; 

uníase;! la palabra y á los cánticos la oi-acion, y como 

fondo do este cuadro animadísimo el tabernáculo san-

to, y sobre él el sepulcro de la heroína que tan mereci-

da tiene esta magnífica apoteosis, radiante de luz 

(pie convertía la noche en clarísimo día. 
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Esperando el siguiente, quedó en el templo iina 

buena parte de la concurrencia, ó temerosa de no re-

cobrar su puesto si se alejaba, o gustando todavia las 

dulces impresiones recibidas. 

Los cultos del 1(5 no tuviei'on que envidiar nada á 

os del diii precedente. A las dos de la mañana prin-

cipiaba á celebrarse el tremendo sacriücio en todos 

los altares de' la Basílica en medio de un silencio in-

terrumpido solo por las campanillas que anunciaban 

la elevación del augusto Sacramento y por los suspi-

ros que revelaban de tiempo en tiempo el fervor de 

los que se acercaban á la sagrada Mesa. 

En la Misa Pontifical celebrada también por nues-

tro amado Prelado, asistido del Sr. Dean y Capitula-

res de Ciudad-Rodrigo, predicó el Sr. Canónigo Ma-

gistral de Salamanca, mas de su sermón, así como de 

todos los demás, nos abstenemos, como ya dijimos, de 

hacer elegios. 

Por la tarde tuvo lugar un acto muy digno de ligii-

rar en esta Crónica, no obstante que ella se refiere á 

las festividades religiosas, y fué el de la solemne dis-

tribución de premios á las Poelisas españolas queá 

ellos se hiciíiron acreedoras en el Certamen al efecto 

convocado. Verificóse esta solemnidad en un salón 

elegantemente decorado y la pre.'^idieron las digní-

simas Autoridiides de la Provinciayde la localidad. 

El Sr. Juez de jjrimera instancia de All)a Dr. D. líamon 

Escalada Caravias, proniovedoi' do este Certamen y 

auxiliar activo en la prepai'acion délas liesías, leyó un 

discurso int íi'esanle, no solo por Ui vasta erudición de 

que está lluio, sino también por la galanurndo su 

estilo y pureza de sus formas; repartióse impreso así 
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como las poesías premiadas y fué ciertamente un buen 

acuerdo" , 

Vísperas solemnísimas á.Jas que siguió el rezo del 

Santo Rosario y de la novena, sermón por nn P, Car-

melita, letanías é himnos magistralmente cantados, 

constituyei'on la fiesta do la tarde y noche de este 

dia. 

En todo parecida fué la del siguiente 17, en que cele-

bró de Pontifical el Excmo. Prelado de Plasencia y 

ocupó la sagrada cátedra el R. P. Martines Vigil do la 

Orden de Pi'cdicadoi'es; pero avanzada ya la tarde un 

nuevo y gratísimo suceso vino á aumentar ,ea cuanto 

eraposible el intei'és de las fiestas, la peregrinación 

madrileña. Presidida por el Excmo. Sr. Patriarca de 

las Indias y organizada por el R. Sr. Cura déla Parro-

quia de S. José dc¡la Córte, si bien no muy numerosa, 

fué notable poi- la calidad de las personas qne la com-

ponían y poi'el fervoi' con que la llevai'on á cabo. Con 

vacilación hemos consignado lo de no niui/ numerosa 
por si se nos obligaba á dai- razón de las causas que 

impidieron su mayor esplendor. Conocidas y lloradas 

por lodos los buenos, corramos un velo sobre ellas, y 

no revelemos á la |)o.sleridad miserias que la escanda-

lizarían. El religioso aparato con que fué recibida esta 

importantísinui peregrinacioUj conmovió á los que la 

constituían, y sirvió de digno exordio á la función del 

dia siguióme, lira ya de noche cuando peneti'ó proce-

sionalmeiite en el templo á cuyas puei'las la esperaba 

revestido de ornamentos pontificales nuestro infatiga-

ble Prelado. El do IMasencia la dirijió desde el púl-

l)ito, con IVasos cariñosas de bienvenida, una plática 

llena de unción en que esplicó con santa sencillez al 

3 
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daderos católicos en estas circiinslancius de lachas 

inespllcables y de infnndados recelos. 

Los peregi'inos recibieron la Sagrada Conuinion al 

dia siguiente de mano de nnestro Sr. Obispo qnien les 

dirijió sil antorizada |)alabra, y las Teresianas de Ma-

drid cantaron sentidos motetes al Santísimo durante 

la Misa. Antes de la Pontilical que celebró el Exce-

lentísimo Sr. Patriai'ca de las Indias^ predicando en 

ella el Sr. Dignidad de Chantre de Granada Dr. Don 

Joaquín Tori'es Asensio, dicho insigne Prelado entre-

gó al de Salamanca los dos estandartes do la Peregri-

nación^ pronunciando ambos Señores elocuentes dis-

cursos. En la tardo del mismo dia se repitió con pe-

queñas variaciones la procesión del dia 15, á la (|ue 

concurriéronlas veinte parroquias de tierra do Alba 

con su Clero, insignia» y tan crecido número de líelos, 

que tuvieron que quedar casi desiertos los pueblos del 

Arciprestazgo. Los Excmos. Si'os. Conde de Cepeda, 

pariente de la Santa, Duque de Caslro-Enriqnez, y el 

presbítero Sr. Carús, turnaron llevando el eslandai'te 

llamado de la beatilicacion, y jiresidiun la procosion 

tres Prelados los Excmos. Sres. Patriar ca de las In-

dias, Arzobispo de Valladolid y Obispo de Salamanca. 

El segundo de ellos celebró de Pontilical el 19 y 

])red¡có en la noche del mismo dia, habiéndolo hecho 

en la solemnidad de la mañana el R. P. Marcelino 

Paz, de la Compañía de Jesús. 

Los cultos del dia 20 ofrecieron mayor novedad. 

Imán do poderosísima atracción el Sepulcro de la 

mística Doctora, como si no hubiera probado suficien-

temente la fuerza de sus alcances acercando á sí 
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á gentes de la mayor parte délas naciones de Europa, 

lu/,0 venir también representantes de paises remotisi-

mos y sumidos en las sombi-as de la barbarie, y la re-

l)rcsentacion fué en verdad nobilísima; desempefiabala 

un intrépido Obispo Misionero, joven aún, lleno de fé, 

y ganoso de la gloria del martirio. Veinte y tres años 

liacíaqueen la liesta de Sta. Teresa de Jesús, se hacía 

á la vela en el puerto de Marsella con rumbo á la China 

Monseñor Simeón Volonteri, Vicario Apostólico del 

JIo-Iian, y al cabo de ese tiempo con le, si cabe mas 

ardiente, pero con el rostro venerable surcado por 

líneas que revelan nimensos sufrimientos y ( a l i gas s in 

número, ha vuelto á Europa y no ha detenido su mar-

cha presurosa hasta llegar ai;te este sepidcro para 

derramar en el las preciosas lagrimas de su profunda 

gratitud, pues ali'ibuye á la protección de la míslica 

Doctora el fruto de sus ti-abajos aposlólicos y la con-

servación de su vida en uu pais que cuenta 15 millo-

nos de habitantes y solamente 14 sacerdotes y 6000 

católicos. Atendido y cariñosamente agasaj.ido ¡¡or 

nuestros Prelados, dejáronle libre el suspirado altar, y 

en él celebró con una pompa y rriagniíicencia nuevas 

paraé lan leun pueblo donde no solo no habia un 

infiel, pei'o ni siquiera un alma disipada y IVia, el in-

cruento sacrificio. Predicó el Sr. Canónigo Lcctoral 

de León Dr. D. Vicente Sanche/, de Castro, pero aun 

no se habia apagado el eco de su elocuente voz, cuan-

do resonó la autorizadísima del ()bis])o déla (Jhina. 

Conocedor apenas de nuestro idioma, y mezclando pa-

labi-as latinas, italianas, íVancosas, ¡es pai'a pasmar-

sel se hizo entender, y lo que vale mas, hizo sentir y 

llorar. Afanábase el Venerable Obispo en que aprecia-
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somos ]ft diferencia verdaderamente inmensa que liay 

enlre vivir en la tierra clásica de la te, y moi-ar en me-

dio de las tinieblas de la infidelidad; exhortábanos á 

ponderar toda la grandeza del benelicio que Dios nos 

liabia hecho, dándonos la vida en un país católico, y á 

omi)learlaen una acción de gracias incesante; i)edia-

uos con tierna si'i¡)lica (pie favoreciésemos la propaga-

ción do la fé con nuestras oraciones y con nuestros 

esfuerzos facilitando las vocaciones para misioneros, y 

se abstuvo por esquisita delicadeza do pedii'uos lo que 

tanto necesitaba, nuestras limosnas. Rogado por 

nuestro amado Sr. Übis|)o, subió al presbiterio jiara 

suplir esta omisiou el Excmo. Prelado de Valladolid. 

Reveló elocuentemente algunos datos é historias que 

su ilustre hermano le habia i'eferido acerca de las nece-

sidades de su vasta Diócesis, de los compi-omisos do 

honor que allí tenia por haber contraído grandes deu-

das para librar de la muerte en épocas de hartil)re ú 

sus amados fieles, y tei'minó pidiendo una limosna 

para.... nuestros hei'manos de la China, l.acompasion 

hacia palpitar todos los coi-azones, las lágrimas bi'i-

llaban en todas las mejillas, y la cai'idad ci'istiana y la 

castellana hidalguía respondieron dignamenle ni llama-

miento. Una crecida colecta aumentó al santo gozo del 

Obispo Misionero. 

En la tarde de esto día llegaron á Alba de Tórmes 

los Excmos. é Illmos. Sres. Obispos de Zamoi'a y de 

PaleMcia, portador el primero del valioso presente que 

la devocion de Su Santidad el Papa León X I I I hacia á 

Santa Teresa de Jesús. Acompañaban á estos Señores 

Pi-elados Comisiones del Cabildo Catedral y do la Di-

putación Provincial, pues la Diócesis y la Pi'ovincia 
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todo, sin que precediese exhortación ni advertencia 

consideráronse desde k.ego en el deber de mostrar 

su gratitud al Santo P.dre por el obsequio que tribu-

taba á Ja Mística Doctora. 

Bellísimo fué el espectáculo á que dió lugar el ofre-

cimiento de la dádiva pontificia, que consistía en un 

tal,/, y patena de oro, bizanti.ios, cubiertos de delica-

dísimos esmaltes que representan pasajes bíblicos é 

interesantes alego,ías. Colocados tan venerandos ob-

jetos sobre el ara del altar, antes de principiar la Misa 

. l ontifical el Excmo. Prelado de Zamora cumpliendo 

el encargo de Su Santidad, entregó el piadoso regalo 

al de Salamanca, quien despues de dar [con ternu-

ra conmovedora expresivas gracias rogó á su ve-

nerable Hermano diese ¿cuenta á los líeles de los 

sentimientos del Supremo Gerarca al enviará la Vir-

gen Castellana tal y tan importante testimonio de su 

amor. Accedió gustoso á tan justa súplica el Señor 

Obispo de Zamora y eu medio de un silencio que re-

velaba bien !a santa avidez del público v la importancia 

de las revelaciones que iba á escuchar, dicho Prelado 

mamíestó que el Santo Padre se asociaba con el mas 

indecible júbilo á los Españoles en la celebración del 

tercer Centenario Teresiano, que hacía fervientes vo-

tos al cielo, mediante la intercesión poderosa déla 

grau Reformadora, por la unión entre todos los cató-

Jicos, unión que sobre ser la prenda do consuelo más 

estimable para su angustiado corazon, había de traer 

el triunfo do la fé sobre el error y el de la justicia so-

lare la iniquidad, y que estos lines debieran serlos 

que |)rincipalmente procurasen en sus oraciones á 

Santa Teresa los nobles hijos de la católica España. 
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Quedó el concurso eiUrogado al más a piu'i ble'recogi-

miento, y es seguro que la gran Rcfoinnadora llevaría 

anle Dios las muchas y fervorosísimas plegarias que 

entonces se harian en l'avor del Sanio Padre y de su 

causa mil veces santa. A continuación, celebró de Pon-

tidcal el expresado Sr. Übis|)o de Zamora, sirviéndose 

del cáliz con tan solemr.e pompa ofrecido, y pi'cdicó 

el P. Ui'initía, de la Compañía de Jesús. 

Llegamos ya al dia 22, octavo de la festividad y úl-

timo de las junciones en Alba. El Excmo. Sr. Obispo 

de Palencia olició en esta solemnidad predicando en 

ella el Sr Magistral do la Sta. Iglesia Catedral do Có-

ria Dr. D. Francisco Antonio Robles. Por la tarde se 

repitió la maguííica procesion del dia 15 que presidió 

de medio pontifical el mismo Prelado, yendo en ella 

pueblos enteros de toda la comarca. 

Esto es i-eferido con suma sobriedad lo sucedido en 

Alba de Tórmes dui'ante estas (iestas, en las que han 

comulgado mas de veinte mil peregrinos. Para narrar 

las celebradas durante todo el año, sería necesario 

escribir un libro voluminoso, pensamiento acariciado 

por algunos devotos que realizándolo, prestarían un 

notable servicio á la causa de la Religión. 

Salamanca, la Ciudad de la brillante historia, á don-

de vino Santa Teresa de Jesús para consultai- á los 

hombi'cs más sábios y más santo,s de un siglo en que 

tanto abundaron unos y otros, la ciudad de los tem-

plos y de las cátedi'as, la que hoy todavía, no obstante 

los crueles reveses que la lian hecho esperimentar 
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las vicisitudes de los tiempos, es nombrada con 

profiindo i'espeto en el mundo todo, tenía que hacer 

en obsequio de su mística Doctora cuanto le demanda 

el honor de sor la Capital del Obispado al que Dios 

plugo entregar el |)recioso depósito de sus venerandas 

reliquias, y cuanto le exije su glorioso pasado y su 

religiosidad proverbial. No satisfechos sus habitantes 

con haber ido á Alba durante todo el año (1) y haber 

lucrado allí la indulgencia plenaria, quisieron celebrar 

fiestas suntuosísimas y hacer en ellas piadoso alarde, 

no solo de su fé y devocioii, sino de los inmensos 

recursos do que dispone para celebrar un aconteci-

miento tan grandioso. Además, la inmensa muchedum-

bre de peregrinos que habia acudido á la referida 

villa do Alba no habia podido en gran parte ni disfru-

tar de sus brillantes solemnidades por la insullciencia 

del templo en que tenían lugar, ni moverse desahoga-

damente en una poblacion de vecindario reducido. 

Salamanca tomó á su cargo suplir esta falta, y entu-

siasmada y obsequiosa recibió á los peregrinos á su 

regreso de dicha Villa. 

El Sábado 21 por la tarde principiaron estas magní-

ficas fiestas, cuya descripción, por mucho que nos 

esmeremos en hacei'la, tiene que resultar pálida y 

fria comparada con el brillo y la grandeza de los su-

cesos. 

í l ) Puedo ascsi irarso que las ocho dóc imas .'partos de los ha-

bi tantes de Sa l ama iica hall hecho la pei'Of^rinación á A l ba , y es 

g r ande el n úmero de fami l ias f u e han ido repet idas veces. 

Su venarab lc Cab i l do Catedral , o Cliuistro de .su ce lebérr ima 

Univei 's idad, la Capi l la Rea l de S . M.ircos, los Estudiantes de 

todas las facultades y establecimientos, las Cofradías, Congrega-

ciones, Colegios, Hospic io , todo Sa l amanca , en fin, ha t omado 

par te un esto suceso parasiom|)rc memorab le . 
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A las cuatro de la tarde todas las campanas de la 

ciudad anunciaron que salía de la Catedral su Iliis-

trisimo Cabildo (al que se habia unido, como lo hace 

en todos los acontecimientos notables, el Claustro 

Universitario) en dirección á la Iglesia de las Carmeli-

tas para conducir procesionalmente á aquella suntuo-

sísima Basílica la imágen de la Santa Doctora. La 

ciudad entera espei'ahu hacia largo rato en el anchu-

roso paseo y en todos los alrrededores del Convento, 

y á duras penas pudo abrirse paso la procesion por 

entre la multitud para llegar á la Iglesia de la Santa. 

Salió ésta pocos momentos despues conducida en 

hombros de cuatro Doctores, y á su aparición fué salu-

dada por un himno entusiasta cantado por cien voces 

acompañadas por la banda de la Casa-Hospicio, á 

cuyos ecos, con ser tan 'poderosos, dominaban las 

esclamaciones dejúbilo que lanzaban millares y milla-

res de corazones. Mucho se habia trabajado para pre-

parar tan lucida procesion, poro resultó mucho más 

hermosa de lo que pudieron imaginársela los que me-

jores esperanzas concibieron. El trayecto que había de 

recorrer era muy largo, y fuélbrtuna, porque única-

mente así pudo tener el debido desenvolvimiento. 

Abría la marcha un piquete do Guardia Civil ú caballo, 

y seguía aquella innumerable concurrencia por el 

órdc'.n siguiente. Niños de las escuelas tanto i)úblicas 

como privadas: Cofradías de la Vera-Cruz, de Jesús 

Nazareno, de Jesús Redentor Rescatado, de San José, 

Sacramentales, Asociaciones de San Vicente do Paul, 

de la Virgen de los Dolores, de San Luis, de Santa 

Toi-esa, de Hijas de María, del Coi-azon de Jesús, 

Terceras Ordenes do San Fi-ancisco y del Carmen 
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todas COI) sus rcspectivíis insignias,, Seminaristas 

del do Salamanca y de Zamora, Colegio de Nobles 

Ii'laiideses, Comunidad de Religiosos Dominicos, Real 

Capilla de San Mai'cos Cabildo de Pái'rocos, Univer-

sidad, Cabildo Catedral, llevando en medio al Excelen-

tísimo Sr. Obispo deZamora, y cerrando la procesion 

los Excmos. Sres. Gobernadoi-es Civil y ¡Militar y 

Ayuntamiento con todos los funcionarios de estas 

dignas autoridades y oficiales de la guarnición. Al pa-

sar la pi'ocesion por la Plaza Mayor, sin disputa la mas 

bella de España y la mas simétrica acaso del mun-

do, nos sorpi-iMidió que apenas Inibiera público que 

contemplase, como de ordinario, el destile, mas en se-

guida nos aplicamos el fenómeno/era que toda la po-

blación iba en aquellas'interminables (i las, era que nadie 

se creyó dispensado de concuri ir con vela encendida 

acompañando en su mai'clia ti'iunfal á la tan grandeco. 

mo amada Santa Teresa de Jesús. Pero como nadie pudo 

diiraníe la procesion gozar de su aspecto en conjunto, 

sc^ juzgó necesario satisfacerla justa ansiedad del 

público^ lo que se logró de esta ingeniosa manera. Al 

peneti'ar la procesion en la gigantesca Basílica capaz 

de contener treinta mil personas, quedó foi'mada y á 

pié quieto en las naves latei'ales con la sola diferencia 

de que las lineas de personas eran dobles y triples: por 

las espaciosas calles que todavía resultaban no obstan-

te tanta multitud, marchaban ya únicamente dando 

vuelta á la nave central, el numeroso coro de voces 

y la banda'de música f|ne ejecutaban un entusiasta 

himno, la efigie de la Santa ^entre el Clero y el séquito 

oficial que cerraba la procesion. No es pai'a olvidarse 

tan magnífico espectáculo cuya belleza y gi'andiosidad 
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estaba realzada por las siete mil luces que festoneaban 

graciosamente las caladas galerías, cupula y cornisas 

del templo, y otras tantas que llevaban en las manos 

los concurrentes. La efigie quedó colocada en el altar 

mayoral lado del Evangelio junto á la rica urna de 

plata que conliene el cuerpo de nuestro patrono S. Juan 

de Sahagun. 

El siguiente dia 2'2 de Octubre, octava do la íicsla de 

la Mística Doctora se celebró la función deseada, cuyo 

brillo sobrepujó las esperanzas que los preparativos 

habian hecho concebir. El Sr. Obispo de Zamoi'a cele-

bró la Misa Pontifical y en ella predicó nuestro ama-

do Sr. Obisi)0. Quien conozca la suntuosidad con 

que se celebran los cultos de nuestra Catedral, y sepa 

que se agregaron á los muchos medios de que se dis-

pone, dobles elementos, i)uede formar idea de loque 

fué esta solemnidad presenciada por un concurso in-

numerable. Por la tarde, terminados los Maitines, 

se cantó un Te-Deum, obra la mas ins|)irada 

de nuestro inmortal Doyagüe, se repitió la soberbia 

iluminación de la noche anterior y se ordenó en igual 

forma la procesion que habia de conducir la imagen 

de la Santa á la Capilla lleal de San Marcos que ai)a-

rcció también fantásticamente iluminada. 

Hasta ontóuces se habia honrado do una manera 

especial á la Santa; la fiesta del 23 se dirigía á la Doc-

tora Mística. Tenía por objeto la publicación y distri-

bución de los premios adjudicados á los Escritores 

que habian concurrido al Certamen un año antes 

anunciado, y no es fácil dar idea de la grandeza de es-

ta solemnidad, que hubiera marcado época enti-e las 

de su género, áun en aquellos siglos en que la Univer-
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sidad de Salamancíi desplegaba en sus liestas cieiití-

lico-litci'ai'ias iiii hijo y magiiificeiic¡;i que asombraban 

al niiiiido. El aclo Luvo lugar ea la Sacristía de la re-

ferida Capilla de San Marcos, salou de colosales di-

nieiisiones y do severa y rica oriiaineiitacioii. Presi-

díale priucipalineiite la imageu de la Santa colocada 

eii elegante aliai', y junto á él en segundo término los 

Excmos. Sres. Pi-elados de Salamanca y Zamora, 

Gobei'nadores civil y Militar de la Provincia, Rectores 

de la Universidad y Semínai-ío, profesorado de 

ambos establecimientos, comisiones del Ilustrí-

simo Cabildo Catedral, de la Real Academia Espa-

ñola y Alcaldes de Salamanca y Alba, Religiosos 

Cai'melitas, de la compañía de Jesús, Agustinos y 

Dominicos, todos sentados en artísticos y ricos sillo-

nes. Seguían las coi-poracíones y personas ilustres 

colocadas en lilas de bancos tapizados de rojo tercio-

pelo y llenaba por lín el ancbo salón un distinguido 

público. Desde elevada tribuna que lucia costosas col-

gadui'as, un numeroso coro de escogidas voces inau-

guró la solemnidad con el canto de acinella piadosa 

letrilla Véanle nii^ ojos, ([uo fué dichosa ocasión de 

que la Santa com|iusiera en esta Ciudad sus celebra-

dos vei'sos'Víüo sin oioír en mi. Sus notas inspiradas 

¿como no, si eran hijas del genio de D. Jesús Monas-

terio? fueron escuchadas en medio de un silencio im-

ponente, y celebradas, luego que se perdió su último 

eco con una atronadora salva de aplausos. Los Seño-

i-es Dr. D. Elias Alvarez de Castro. Párroco de la de 

S. Bartolomé, y el P. Luis Martin de la Compañía 

de Jesús, Supei'ior del Seminario de esta Ciudad, le 

yeron dos discursos, de carácter histórico el pri-
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mei'o, y doctrinal el segundo, los cuales esmera-

da y lujosamente impresos se rei)arlieron despues 

en niimeroide mil. Codiciosamonto procurados de todas 

partes estos escritos, ellos pregonan mas que todas 

las descripciones, cuan dignamente ha honrado la 

sabia Salamanca á la mujer sabia del siglo XV I . Una 

memoi'ia notabilísima por sus noticias y poi' su eslilo, 

leidri por su autor el Dr. I). Enrique Almaráz Canóni-

go iMiigistral de esta Sta. Basílica y Secretario del 

Jui'ado, revela toda la imporlancia del Certamen cien-

tífico literario y artístico á que daba íiii esta fiesta, y 

el movimiento que ha producido el Tercer Centenario 

de Sta. Teresa de Jesús en el mundo de la ciencia, de 

las letras y de las arles. Muchos afanes, notables sa-

ci'iíicios, ímprobo trabajo, contrariedades amargas ha 

costado ja celebración de este Certamen á nuestro 

Evcmo, y sabio Prelado, poro gracias á Dios, y á que 

la Santa desús amores lo ha considerado como em-

presa suya, se ha visto coi-onada con el mas brillante 

éxito, asegurando los que conocen las escclencias del 

Certamen por el número y mérito de los trabajos al 

mismo presentados, que él solo basta á dar cai'ác-

ter é impi'imir colosal grandeza al Centenario y á que 

su i'ecuerdo se perpetúe. 

l'̂ ste acto tan importante en todos sus pormenores 

debia tener una terminación que lo fuera aún más, y 

se la dio dignísima nuestro celoso Sr. Obispo, pro-

nunciando un breve pero hermoso discurso en que 

afirmó que los brillantes resultados del Centenario 

debian ser atribuidos en primer término á Su Santi-

dad el Papa, quien otorgando inestimables gracias 

espirituales á cuantos acudiesen al Sepulcro de Santa 
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Teresa, liabia iiitoi-esado ruertemeiite en este l'aiisU-

simo aeojiteciaiieiilo las conciencias y los corazones 

de todos los amantes de la Mística Doctora. Manifestó 

además, que habia tenido la dicha, á ninguna otra 

comparable, de recibir una carta de Su Santidad en la 

que revela el gozo que ha esperiraentado su alma 

viendo tan vigorosamente manifestada la fé de España 

y especialmente la de esta Diócesis, y exhorta á todos 

á que pidamos vuelvan para nuesti'a patria aquellos 

dias gloriosos, en los cunles nuestros mayoi-es vivían 

felizmente unidos en la misma fé, con la perfecta ar-

monía de voluntades y emprendiendo con valor toda 

clase de trabajos á favor de la religión. Reclamó en 

lin el debido agradecimiento para el Santo Padre y 

terminó con un entusiasta «Viva León X I I I . » 

Lo verdaderamente hermoso y grande jamás cansa: 

por ésto, aijuelia distinguida concurrencia deseó y pi-

dió la celebración de otro acto literario, y se vei'ilicó 

en el mismo sitio, y á la misma hora del dia siguiente, 

recitándose |)i'eciosas poesías, y oyéndose con igual 

fruición ios cantos dirigidos por el Sr. Monasterio y 

las misteriosas nota:s de su [)rodigioso violin. 

líl áU de Octubre, por íin, con el mismo esplendor 

con (|uefué ti'asladada la Imágen de Santa Tei'esa!desde 

su tem|)loá la Caledi'al, fué resutuida al mismo desde 

la Iglesia de la Clerecía, concluyendo con esta tercei'a 

procesion los grandiosos y entusiastas cultos que esta 

Ciudad ha ti'ibntado á la Reformadora del Carmelo. 

Notoria injusticia y punible ingratitud sería, poner 

fin á esta crónica, sin consignar en ella la noble y 

valiosa participación que han tenido en los sucesos 

en ella reseñados las pi'imeras ¡autoridades de la Pi'O-
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vincia, que no tanto por exigencias del órden público 

como por dar edificante ojentiplo á los habitantes de la 

miisma, han permanecido en Alba junto al Sepulcro do 

Santa Teresa durá'iite la octava y han presidido las 

inolvidables fiestas do la Capital: el Ayuntamiento de 

Alba que á la altura de su misión ha hecho cuantio-

sos sacrificios por subvenir con crecidas sumas Vi los 

cultos celebrados en la Basílica de la Santa, y princi-

palmente costeando la escogida y brillante orquesta 

qué, venida dé Madrid, actuó en ellos: los PP. Carme-

litas que haciendo esfuei'zos gigantescos han haliilita-

do apresuradamente, pero con solidez y grandeza, su 

derruido convento, para dar en é\ cariñosf) y cómodo 

iiospedaje á Prelados, Sacerdotes y otras personas 

distinguidas: las Religiosas Carmelitas dueñas del 

gran tesoro del Cuerpo y Corazon de Santa Teresa 

proporcionando cuanto ha sido preciso para las feSiti-

vidades ileligiosas: las Señoras de Salamanca y Alba 

que con [)lausiblo celo han proporcionado sumas con-

siderables de cuya acertada distribución se dará 

cuenta en su dia, y sobre todos nuestro infatigable 

Prelado que dos anos hace ha consagrado todos sus 

momentos, toda su poi'tentosa actividad, todos sus 

talentos, todos sus recursos, toda su alma, para de-

cirlo de una vez, á la digna celebi-acion del Centena-

rio de Santa Teresa de Jesús. 

/ 
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D o n a t i v o s p a r a l o s p e r j u d l o a c l o ! » p o r o l 

l u o o i i d i o d e C a i i t a l p l i i o . 
Reales. 

S U M A A N T E R I O R . . . 2 9 3 6 

El Párroco y algiinos feligreses de Calvarrasa 

de Abajo 37 

El Párroco y algunos feligreses de Nava de 

Sotroviil 45 

El Párrouoy algiiiVós feligreses de Saucelle.. 22 
El Párroco de Zarza de Piimareda 15 

El Pái-roco y feligreses de Villar de los 

Alamos 30 

El encargado y algiuios feligreses de Alde-

liiiL'la do la Bóveda 78 

El Párroco y feligreses del Payo 34 

El Párroco y feligreses de Santa Marta. . . 50 

El Párroco y feligreses de Encinasola de los 

Comendadoi'os 52 

El E'^ónomo y feligreses de Aldealengiia. . . 30 50 

El Párrocoy feligreses de Vallesa 104 40 

El Párroco y feligreses de Espadaña. . . . ü 

El Párroco y feligreses de Cojos de Robliza y 

Robliza 1G6 

El Párroco de Ventosa 20 

El Párroco y feligreses de Peralejos de Abajo 38 

El Párroco de Santivañez de la Sierra.. . . 20 

T O T A I 3680 90 

{Se continuará). 
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EM la Pastoral de S. E. [. sobre la Bula de la San-
ta Criizadii, inserta en este mismo número, se hace 
rel'erenci a en la página 293 á las ¡nstriicuiDnes v noti-
cias que acerca de la materia lian visto la lii//en los 
Boletines eclesiásticos de eslas Diócesis. líállanse 
aqnellas: 

Primero: Ea oira Pastoral de nnesiro Excslentí-
simo Prelado, publicada.en. el núin. 2.í' di'l tomo 21, 
correspondiente al 14 de Febrero de 1877. 

Segundo: En la doctrina deS. Alíonso.Maria do Li-
gorio sobre absliticncia, insertaen el niim.20del tomo 
2(5, fecha 31 de Diciembre do 1879. 
^ Tercero: En las instrucciones (k? la Coinisaria 

General de la Sta. Crn/.adii, publicadas en el núm. 2." 
del tomo 27, correspondiente ¡d Ifi de Febrero de 1880. 

Y especialmente, en un cuadro sinóptico de las la-
cultades, gracias y privilegios concedidos en la Jhda 
de la Santa Ci'ii/.ada y en los Breves 'de Indulto cua-
dragesimal y de I.aclicinios, [xiblicado en el núm. 15 
del tomo 25, fecha 29 de Agosto de 1878. 

NECROLOGÍA . 

El dia 28 de ])iciembre del año próximo pasado 

falleció el Presbítero D. Pedi'o Mariiii Cerezo, Sacris-

tán Mayor de la Real Capilla de S. ¡Marcos de esta 

Ciudad. Rognomos á Dios poi' su eterno descanso. 

- R . 1. P. 

Salaniíincii. —• Imp de Oliva. 
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